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AVISO AL PUBLICO.

N a d i e  ignora el celo conque la Junta 
Particular d¿ Agricultura y Comírcio 
d¿ Valencia ha atendido desde su erec­
ción á la mejora y perfección de la hi­
lanza de Sedas fin as en este Reyno. E s  
la cosecha de la Seda la primera en­
tre las preciosas que tributa su suelo ̂  el 
principal nervio de sus numerosas fa b ri­
cas , el sustento de {numerables fa m i­
lias , y la riqueza que hace florecer á es­
ta Ciudad capital^ y descollar sobre las 
mas fa m o sa s: circunstancias que la ha­
cen acrehedora d i la atención de esta Jun­
ta  , cuyo instituto es procurar la fe lic i­
dad publica. Con este f in  ha mandado en 
varias ocasiones hacer algunos ensayos p a ­
ra conseguir la perfección^ valiéndose de 
las instrucciones y maquinas , que la in­
dustria estrangera ha inventado con cono­
cida utilidad^ para dar d las Sedas el 
grado de limpieza y primor que se ad- 
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mira. Y  aunqut de los repetidos expa ì- 
mentos, que se han hecho, resulta el desen­
gaño de que para mejorar ¡a hilanza es 
preciso variar de tornos, y del metodo ac­
tual ; en ningún otro se han reconocido ma- 
yores ventajas que en e l inventado por e l Se- 
ñor Vaucanson, de la R ea l Academia de 
las Ciencias de P a r ís , que en estos años pa­
sados introdujo en esta Ciudad D on  Santia­
go Rehoul^ y se està actualmente siguiendo 
en el inmediato Lugar de Vilanesa con co­
nocimiento., y authoridad de la Superior 
Junta General de Comercio, y á expensas 
propias de D on  Joseph Lapayese vecino de 
esta Ciudad. L a s pruevas decisivas que tie­
ne la Junta de su superioridad., hacen du­
dar que puida la industria humana dar al­
gunos pasos mas en este asunto. E n  efecto 
los fabricantes Franceses., que lisonjean a l 
lujo de todas las Naciones con nuevas inven­
ciones , y que han llevado las manufacturas 
de Seda á un grado de gusto desconocido en 
los siglos anteriores, han adoptado con pre­
ferencia este metodo, no menos por la sen-

ci-



á l k z  de la maniobra, que por la forta leza  
y lustre que da á la hebra; y muchos f a ­
bricantes de esta Ciudad^ que conocen bien 
sus intereses, buscan las Sedas hiladas por 
este método; pues aunque las compren mas 
caras, sacan bien su utilidad en el mejor a- 
p arejo , menos mermas, y desperdicios^ ma­
yor proporcion en admitir la brillantez de 
los colores, y fa cilid a d  en labrarse.

E stas ventajas unánimemente contexta- 
das por ios inteligentes han puesto á la Hun  ̂
ta en la indispensable necesidad de solicitar 
por todos los medios posibles se extienda la  
hilanza de aucanson , insiguiendo el es­
pirita conque la Superioridad de la ¿¡unta 
General de Comercio v ig ila , y promueve tan 
utVes , ventajosos establecimientos. I>Tas 
conociendo que las novedades en unos puntos 
tan sustanciales deben hacerse por gradosy 
y que e l ínteres personal mas que e l rigor de 
las leyes ha de llevar conw por la mano á 
¡os cosecheros, ha resucito no obligarlos por 
ttora con la fu erza  de una Ordenanza , si­
no con t í  atractivo dcl premio. A  este fin

ha



ha dispuesto la Junta publicar y entregar 
graciosamente la Instrucción del expresa­
do m itodo , que ha com.inicado D on San­
tiago Rebouí^ y siguí L ip.íyese  ̂ y cons­
truir á prevención cierto numero de fa/- 
nos que sirvan de modelo^ y se franquea­
rán por su legitimo costo á cuantas personas 
acudan por ellos.

A l  mismo f in  ha mvidad^ la Junta ss- 
tablecer en la casa  ̂ que posehc enfrente del 
Seminario de Nobles de esta C iudad , una 
maestranza para que en el presente año se 
hilen quinientas libras de Seda con el mas es­
crupuloso arreglo á la Instrucción ; persua­
diéndose de que este egemplo no solo servirà 
de estimulo á los naturales para la im ita­
ción en quanto á la pe>f¿ccion de hilar el 
pelo^ respecto de que en quanto á las tra­
mas , es notoria la ansia conque las solici­
tan los Estrangeros ( y esto hace la prueba 
real de su bondad ) ; sino también que  ̂ suje­
tando los naturales la viveza y prontitud  
de su genio á acabar coa aceleración sus o - 
peracionesy adquieran la espera que requiere

la



la perfección del hilado por e l medio de aho­
g ar e l capillo ,̂ á que son poco inclinados por 
lo que hace desmerecer la actividad de su co­
lor natural^ hilándolo sofocado^cuyas manió- 
Iras se les reconoce ?io ignorar.

Finalm ente ha propuesto una suhscrip- 
cion^que se hara notoria por Edictos piibli- 
cos^en que entran voluntariamente los Indi­
viduos de la Úunta^ y algunos sugetos celosos 
del bien phhlico^ para tomar quanta Seda se 
hile por este método, pagando siete reales y 
medio de vellón mas del precio corriente en la 
mejor de las regulares por cada lihra de doce 
onzas de la Seda pelo de primera suerte  ̂
q u j f o  reales y medio de vellón en ¡a de se- 
guuda'-, tres reales vellón en la trama de pri­
mera suerte  ̂y un real y medio de vellón en la 
de segunda'^ poniendo muestras de manifies­
to , asi de las unas como de las otras, p a ­
ra graduar por ellas sus respectivas clases: 
bien entendido que este premio recahera u- 
nicamente en los sugetos que no se huviesen 
antes dedicado á este método de hilanza.

P or estos medios espera esta Junta P a r­
tí-



v rii
Acular alcanzar fácilm ente que los natura' 
¿s i d  Rzyno Si inclimn d abrazar gene­

ralmente e l método expresado de hilar el 
p e lo ; y con el tiempo disipar felizm ente  
algunas siniestras preocupaciones que inten­
tan hacer inadmisible el mithodo de V an- 
cansón ; y establecer las buenas hilanzas 
de S ed a , de que tienen tanta necesidad las 
Fabrica f de estos R ey nos para no serinfe^ 
flores á las mas celeradas de las Estran- 
geras con aumento del Comercio activo , y 
fom ento de la A gricu ltura ; mediante tam­
bién que los cosecheros mas instruidos im­
pongan á sus operarios en el conocimiento 
de quantas advertencias comprehende esta 
Instrucción , haciéndose cargo la Junta de 
que serán mui pocos los que por si solos pue­
dan entenderla sin e l auxilio de la expli­
cación.

IN S-
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ÏNSTRUCCÏON
P A R A  L A  H I L A N Z A

D E L  O R G A N S I N

O  S E D A  F I N A  P E L O .

C A P I T U L O  L

A  persona encargada para 
la compra del capillo de­
be observar lo  primero, 
que los lechos de los gu­
sanos de la Seda se qui­

ten luego que los gusa­
nos últimos hayan subido á h ila r; por­
que de los lechos se exhalan unos va- 
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porcs dárnosos al gusano que hila , ,y 
mantienen una humedad que pone 
blando el capillo ; y  además convie­
ne que las puertas y  ventanas estén 
abiertas para que la circulación del ai­
re le pueda secar. L o  segundo , que 
hayan pasado á lo menos cinco dias 
que subieron á la boja los últimos gu­
sanos. L o  tercero , que los capillos seatì 
de un bello color amarillo pálido : y  
lo  q u a rto , que tengan el grano fino, 
por ser los que dan la Seda mas her­
mosa : las andanadas en que el capills) 
dé color amarillo subido , esto es, ana­
ranjado o b scu ro , es en mayor canti­
dad darán una Seda basta y  estoposa, 
Ò boriosa.

C A P I T U L O  I L

E 1 primer cuidado del encargado de 
la hilanza será emplear las personas,

que



*  ■ (  I I  )  *  
que están á su disposición, á escoger 
y  hacer las separaciones del capillo que 
se le traiga. Se pondrán aparte todos 
los capillos endebles, y  chapas , los 
m anchados, los que tienen el gusano 
muerto que se conoce en su color- 
obscuro , y  su cio , y  los pitos ó  ahu- 
gereados: todas estas especies de capi­
llos se pierden en el a h o g o , y  destru­
yen grave cantidad de los buenos, por­
que las manchas queman la Seda , y  
ocasionan mucho desperdicio. E  igual-, 
mente se han de poner aparte con la 
atención mas exacta los capillos oca­
les ó  alducares , porque son los que 
hacen borrosa la Seda, y  por otros mo*» 
tivos que abajo se dirán.

C A P I T U L O  I I L

í í  echa la elección de los cap illo s,  se 
ahogarán j lo que se puede practicar 

A  4  de



*  (  13 )  ^  
de tres modos. E l primero poniéndo­
les al S o l , el segundo pasándoles por 
el horno, y  el tercero ai vapor del agua 
birbiendo.

Para hacer que la haba ò  gusa­
no m uera, se necesita conocer la dura­
ción larga ò  corta del calora s¡ es m uy 
fu erte , y  se le ahoga en el horno, el 
menor inconveniente es el de perder 
mucha Seda al hilarse, y  el pedir mas 
fuego para hilarla ; y  al contrario si 
es m uy flo jo , se tiene el disgusto de 
vèr salir sus palometas casi todas ma­
chos , porque las hem bras, que hubie­
ran indemnizado algo con la simiente 
Ò labor que hubieran podido produ­
cir , perecen en los capillos , no te­
niendo la fuerza ni el vigor del ma­
cho para resistir al fuego  ̂ ó  para ahu- 
gerear el capillo ,  6  se queda à medio 
horadar : de suerte que el capillo, des­
pués de haber dado algunas bueltas en la 
perola ó  caldera de la hilanza, se llena de 
a g u a , se vá al fo n d o , y  ya no se puede 
hilar. Im-



*  ( 13 )  *
Importa pues ahogar conveniente­

mente el ca p illo , que se egecuta de 
los dos modos apuntados, en el hor­
n o , y  al vapor del agua hirbiendo. A  
veces también se ahoga al Sol expo­
niendo simplemente el capillo á este 
astro ; pero esto ultimo solo convie­
ne para los que tienen una hilanza de 
dos ó  tres dias : el Sol quita el color 
en menos de una hora á aquella par­
te del capillo que toca ; fuera de que 
no se podra usar de este m etodo es­
tando cubierto el tiempo. L os modos 
de ahogarle tanto en el horno com o 
al vapor del agua hirbiendo, son los 
mas cortos y  expeditivos ; pero el 
primero pide mas precaución y  expe­
riencia que el segundo.

Se ahoga en horno panadero : pa­
ra esto se pone el capillo en unas ces­
tas de mimbre ó  paneras de treinta pul­
gadas (son dos pies y  medio de R e y ) 
de largo, diez y  seis de an ch o, y  de 
unas ocho à  nueve pulgadas de alto,

ó
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Ó de paredilla ; pero he substituido á 
estas paneras , que duraban poco y  
estaban expuestas á encenderle en el 
horno, unas cajas de madera de abeto 
de media pulgada de grueso su tabla, 
y  con cantidad de agujeros; son mas 
íeguras y  de m ayor duración ; lo  in­
terior de la caja se cubre con papel 
de estraza , ó  gordo , y  con este mis­
mo la tap a , para detener el golpe del 
calor que podría tostar los capillos 
de arriba mas espuestos; y  también se 
cuidará de rociar con agua lo de en­
cima de la caja antes de meterla en 
el horno. i

L a experiencia ha enseñado que el 
verdadero calor para ahogar el gusano 
es el del grado 8o. del Thermometro 
del S tn o r  Reaum ui\ ó  el del agua hir- 
biendo : los capillos toman con cor­
ta , diferencia este grado de c a lo r , y  
no se arriesga que tengan demasiado 
fu e g o , quando se les pone en el hor­
no pasadas dos horas de haber sacado

el
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el p a n , y  se les deja cerca de una ho­
ra ; ó  bien se les entra en el horno 
una hora despues de sacado el p a n , y  
se mantienen por media hora. Para a- 
segurarse de este grado , que los ca­
pillos tomaran poco á p o c o , se me­
terá la mano en la boca ó  entrada 
del horno, y  si se puede mantener por 
espacio de una A v e  M aría  ̂ no hay que 
temer le resulte mal al capillo. Si se. 
tiene horno particular, com o convie­
ne en una hilanza copiosa , se encien­
de y  calienta bien el ho rn o , y  en ha­
biendo apartado á un lado el fuego 
se espera á que esté en el punto arri­
ba prevenido para nuestra operacion.

Se advierte que respecto á los c a ­
pillos ocales se han de poner aparte 
en otras ca ja s , porque han de estar 
un buen quarto de hora mas en el hor­
no , por la resistencia que el grueso 
de su casco opone al calor.

Indefectiblemente perecerían á es­
te calor todas las habas ó  gusanos,^

los
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los machos en dos ó  tres m inutos, y  
en menos tiempo las hembras, que tie­
nen menos vida , si los capillos estu- 
bieran estendidos ó  arreglados en uno 
ó  dos lechos, ó  tongadas; pero co ­
mo están amontonados á la altura de 
8. á 9. pulgadas, el calor no pene­
tra al medio del monton sino suce­
sivamente ; de suerte que las habas 
del centro están vivas, mientras que 
las de la superficie ó  de encima en 
la caja están muertas.

Los capillos estarán suficientemen­
te cocidos quando, en sacando las ca­
jas 6  cestas al cabo del tiempo se­
ñ alad o , se nota que el v a p o r, que 
ha salido del cuerpo de la haba, no 
solo ha rebajado el color de todos los 
CJpillos hasta el centro del monton, 
sino que también les ha humedecido 
en el punto de haberles puesto blan­
dos com o un trapo. Para mas segu­
ridad luego que se sacan del horno las 
cajas, se cubren con una manta ó  cu-

bier-
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bierta de lana, hasta que se hayan en­
friado ; pero quando hay gran canti­
dad de c jp illo  que ahogar , se hace 
un monton de 15 . ó  2 0 . cajas del a- 
hogado, vaciandolas unas sobre otras> 
y  se tapa el monton bien exactamen­
te con cubiertas de lana ; y  despues 
se sirve de las mismas cajas para ege- 
C L it a r  todas aquellas hornadas que se 
necesiten para la porcion que haya 
de capillo , observando dejarle mas 
tiempo en el horno, á proporcion del 
calor que se ha reconocido man­
tiene.

L a  hum edad, que queda en la ha­
ba ó  crisalide , defiende á los ca­
pillos de encima de que se sequen de­
masiado , y  pierdan de su calidad : lo  
que sin esto arriesgaban , y  succderia 
si se les dejara m uy largo tiempo, ó  has­
ta que la humedad se huviera del to ­
do evaporado ; porque obrando el ca­
lor entonces inmediatamente sobre e- 
llos, se haría m uy fuerte: el vapor pues

le
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le templa y  le impide , mientras du­
ra la humedad , pasar mas allá del 
grado del agua hirbiendo.

E l segundo m odo de ahogar el ca­
pillo practicado en la C h in a, en al­
gunos territorios de Ita lia , é introdu­
cido años ha en Francia , es tan ex­
peditivo com o el antecedente, y  pide 
menos precaución, no estando expues­
to á accidentes fatales: consiste en po­
ner. el capillo al vapor del agua ca­
liente , ó  hirbiendo sobre una gran 
caldera de c o b re , ó  perola colocada 
en una hornilla bien tapadas todas sus 
juntas, para que ní la llama ni el hu­
m o salgan sino por la boca de la 
hornilla. E l agua de la perola ha de 
dejar un vacio de 7. á 8. pulgadas, 
en el que se pone y  ajusta una criba 
ó  garbillo, con su enrejado de mim­
bre , ó  de caña,  ó  de junco fuerte, 
ó  de cuerda de esparto , hecho á la 
medida de la boca de la perola , pa­
ra que no ge hunda en e lla , ni los

ca-
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capillos toquen en el agua hirbiendo* 

Prevenido to d o , el agua en su 
p u n to , y  puesto el garbillo , se llena 
de quanto capillo permite el vacio 
de la perola ; se la tapa con una ta­
padera hecha al caso de tablas de pi­
no bien ajustadas, y  todo se cubre con 
una cubierta de l ana, sin dejar respi­
radero por donde el vapor pueda es­
caparse. Este vapor así detenido to­
ma con corta diferencia el grado de 
calor del agua hirbiendo, y  quema­
rla la mano del que la expusiera á él: 
bastan cinco minutos para ahogar el 
capillo almendra , y  dos ó  tres minu­
tos mas para los capillos alducares, 
porque su tegido es mas grueso , y  el 
calorie penetra con mas dificultad. Si 
no hay urgencia, se pueden sin ries­
go  dejar mas largo tiempo los capi­
llos en la perola, pues el agua hir- 
biendo nunca pasa del grado 8o. de 
calor por fuego que se la dé ; y  aun­
que cueza á grandes herbores, no es­

ta
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ta mas caliente que la que solo hace 
sino temblar. Pasados los siete minu­
tos se saca el capillo , y  se estiende 
sobre unas mesas ó  tablas para que se 
seque ; se buelve á poner mas capi­
llo  , y  se sigue la maniobra; y  de es­
ta suerte se continua hasta concluir to ­
do el c a p illo : un hombre de mediana 
destreza basta para toda esta opera­
ción. L a  diferencia que hay en estos 
dos métodos es que el capillo ahoga­
do al vapor del agua se aja mucho mas, 
por quanto necesita rebolvcrie con mas 
frecuencia en las tablas 6 cañizos en que 
se le pone, y  se engendran en él mu­
chos gusanos que le horaclim para co­
merse la haba. Y o  siempre me he ha­
llado mejor con el método del horno, 
cu yo  capillo parece sobre mesa en la 
misma forma que quando estaba fresco.

CA-
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C A P I T U L O  IV .

®  íen seco el ca p illo ,  si se destina pa­
ra hacer un buen O rgansin, se escoge­
rá segunda vez para apartar los oca­
les que no se hayan advertido en la 
primera escogida, é igualmente sepa­
rar los terciopelados, los manchados 
y  los muertos : los alducares se hila­
ran aparte; y  los terciopelados, man­
chados , y  muertos se hilarán diaria­
mente conforme se vaya haciendo la 
escogida, sin lo qual perecen y  dan 
m uy poca seda ; porque la haba muer­
ta , ó  podrida cría un gusano que sa­
le agujereando el c a p illo , y  le inu­
tiliza , pues se hunde al fondo de la 
perola por el agua de que se llena al 
instante. También quando se lleva la 
atención correspondiente, se encuen­
tran muchos capillos,  de que han sa­

li-
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lido las palometas : si se cuida de se­
pararlos ,  sirven para hacer fiìadfi'z, 
asi com o los dejados para simiente; y  
sin esta precaución van á los desper­
dicios y  pierden todo su precio ; y  
por ultimò la m ayor ventaja , que se 
logra de esta segunda escogida, es te­
ner un capillo bien limpio que se 
conservaría un ano si fuera necesario, 
y  dà la Seda mas perfecta y  mas li- 
gera.

E s engaño manifiesto si se cree per­
der por los jornales que se pagan pa­
ra esta segunda entresaca : ello es fi­
jo que tanto los capillos ocales co­
m o los inferiores hilados y  mezclados 
con los buenos hacen la Seda bor­
rosa é inferior, y  son causa de que el 
hilo se rompa cada instante ; lo que 
obliga á la hilandera á  b a tir , y  es­
cobillar de nuevo los capillos de la 
perola para sacar nuevas hebras ó, 
hilitos ■» y  la cab eza , ó  pelotoncillo 
de hilitos, que saca sobre la mano,

es
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C9 otra tanta Seda perdida ; y  asi éraeh 
mucha perdida. A l  contrario quando 
se hilan aparte los capillo? chapan, y  
los m anchados, no hay otra pérdida 
que la de ser una Seda de color algo 
pardo; pero que es del mismo uso 
para la Fabrica , porque toma los mis­
mos colores que la otra en el tinté; 
y  á mal suceder puede servir para 
trama.

C A P I T U L O  V .

F  inalmente hemos llegado á la hi­
lanza del Organsin : se hace de dife­
rentes calidades , y  solo depende del 
dueño de la hilanza el mandar hilar 
la Seda de la calidad que guste ; ' y  
la hilandera puede sin dificultad egé- 
cutar la voluntad del d u eñ o , tenien­
do á su disposición un capillo éscogi^

do.
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do. Las varias calidades del Organsin 
son d e . . .

2.4. á 2 6 ,  dineros » hilándole 
de 4 . á 5. Capillos.
2 8 . {i 30.— . . . de 5* á 6. 
3 4 . á 3Ó.— . . . de 6* á 7.
38 . á 40 .— . . . de 7. à 8.

E l mas proprio para terciopelo de 3. 
pelos es el de 4 . á 5. y  el mas cor­
riente para todo genero de telas lla­
nas es el de 5. á 6. y  para el de 
corta ó  pequeña tirada el de 7. á 8. 
capillos. L a hilandera ha de obser­
var que la agua de la perola esté lim­
pia y  siempre en un mismo tenor, ò  
grado de ca lo r, pero nunca en her- 
bor : este grado de calor deshace ó  des­
lie demasiado la goma de que està for­
mada la hebra , ó  baba del capillo; 
ios capillos se disparan acia arriba y  
suben en pelotones, se rompe la Se­
d a , y  ocasiona mucho desperdicio. Y  
al contrario si la agua no està bastan­
te  caliente, la misma goma que for­

ma
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ma la h ebra, no se disuelve lo  sufi­
ciente para la union de las hebras, ó  
babas de los capillos, y  entonces, co ­
mo no se han im id o , la Seda no tie­
ne fuerza , y  se queda en la mano 
quando se coge: lo  que impropriamen­
te se llama Seda quem.ida. E l grado 
de calor mas conveniente es pues quan­
do el agua blanquea en la superficie, 
de la perola , y  que las hilanderas' lla­
man agua florecida o mohosa : deben. 
también cuidar de que el fuego siem­
pre sea ig u a l, y  mantener reglada con 
exactitud la agua de la perola , esto 
e s , la perola siempre bien llen a , que 
la menadora cuide también de m u - . 
darla dos veces al dia ; á saber para 
quando se haya de empezar la ma­
niobra de la mañana, y  al medio día 
mientras come la hilandera , observan­
do lavar bien la perola cada vez que 
se mude el agua. Com o la perfección 
de la Seda y  su mayor mèrito coii-. 
sisten en la igualdad ,  la hilandera

em-



*  (  2,6 ) *  
empezara los cabos ó  hilos en el nu­
mero de capillos que se la haya or­
denado , llevando grande atención de 
ir remplazando uno á uno los ca­
pillos que concluyan , y  á lo sumo 
dos ; y  hará pasar á la menadora 
quando no tiene ya  cabos á la mano, 
y  que va á hacerlos nuevos con la 
escobilla, sin lo qual en acabandose 
los capillos, no hace yá  entonces si­
no baba; y  asi mismo conviene para 
la limpieza que nunca dege en la pe- 
rola los gusanos que se han desnu­
dado , com o tam poco las porriíias ó  
camisetas que no dan yá Seda; por­
que , además de que embarazan la 
mano de la hilandera, ensucian la a- 
gua de la perola.

D e dos modos se hila la Seda: 
esto e s , á la cruzada para el Organ- 
s i n, y  al rodete ó  carrillo para la tra­
ma. Todos los Organsines del Piam en­
te , é igualmente los de Francia es­
tán hilados á la cruzada, solo en Es-

pa-
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paña se hilan al rodetillo. En todo 
tiempo la menadora es quien recibien­
do los cabos ó  hilos que la hilande­
ra había pasado por los ojos de las 
agujas, los cruzaba ó debía cruzar 
dtez ó doce veces; (esto  es la can­
tidad que se requiere) pero como es­
ta maniobra es algo larga de hacer, y 
las menadoras no siempre egecutan lo 
que se las manda, sucede con frecuen­
cia que en lugar de las doce biieltas 
apenas ponen tres ó  quatro. E l tor­
no del Señor Vaucanson ha remedia­
do este inconveniente ; esto es que la 
hilandera sea quien los cruce por me­
dio de una manecilla que tiene á la 
mano ; y  com o por la disposición de 
los anteojos ó  harillos la cruzada es 
doble dando solamente seis bueltas, 
la Seda queda cruzada doce veces. E l 
efecto de la cruzada es unir fuerte­
mente las hebritas ó  hÜitos que sa­
len de los capillos bien m ojados, pa­
ra formar el cabo ó  hilo de la Se­

da,



*  ( 28 ) *  
d a , que por allí toma bien mas fuer­
za con esta especie de torcedura. P a ­
ra las tramas se hila al rodetillo ; y  
esta Seda, que se aparta al pasar por 
los dos rodetillos, forma una especie 
de hoja tirada ; y  es la causa de que 
la trama al salir del tinte tenga mu­
cho mas lustre y  brillante que el O r­
gansin .

N o  es esto solo lo  que hace una 
Seda esquisita ; hasta el a gua, de que 
se sirve para hilarla, contribuye tam­
bién á su perfección y  al provecho 
del dueño de la hilanza. E l agua de 
rio sin contradicción e¿ la mejor; pe­
ro quando no hay disposición de lo ­
grarla se vale de la de pozo : en es­
te caso conviene tener unas tinajas 
ó  vasijas correspondientes, en que se 
pueda dejar reposar uno ó  dos dias. 
P o r ultimo el agua siempre es buena 
para hilar la Seda , quando deshace 
bien el jabón : con esta propriedad los 
capillos se despojan, y  apuran me­

jor.
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jo r , y  d în mas Seda ; y  también con­
tribuye á conservar las manos de la 
hilandera.

Este era el lugar de hacer el elo­
gio del torno de hilar inventado por 
el Señor Vaucanson , perocom ose tie­
ne á la vista , bastará indicar sus prin­
cipales ventajas.

1 . Por medio de la perola doble 
dos hilanderas pueden hil^r, y  se a- 
horra la mitad del fuego por la dis­
posición del horno, ú  hornilla en sii 
construcción ; pues aunque el hogaril 
con su enrejado, en que se hace el 
fuego, solo tiene diez y  ocho pulga­
das de largo ( que es la mitad del lar­
go de la perola ) con todo la par­
te donde no està el fuego, se calien­
ta antes que la otra.

2. E l marco de los anteojos ó  hari- 
llos, en que con una manecilla,que tie­
ne á la mano la hilandera, cruza sin 
trabajo quanto se quiere; y  yá se sabe 
de qué ventaja es una Seda bien c ru ­
zad a. a .
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3* E l encage de las ruedas den­

tadas unas con otras , ajustadas al 
pie del árbol del medio del torno, 
de las que la principa) mueve el vay- 
vcn ; y  por la combinación de dichas 
ruedas la Seda , que se distribuye en 
la aspa ó rueda, forma el mas perfec­
to  arreglo de h ilos, y  hace que des­
pués se coja con mayor facilidad, y  ca­
si sin desperdicio.

O R D E N
Q U E  S E  H A  D E  O B S E R V A R  

en una buena Hilandería.
í« a s  menadoras han de serlas prime­
ras á levantarse para encender el fuego 
de la perola , á fin de que el agua esté 
caliente al salir el S o l , tiempo en que 
la hilandera debe venir á la hilanza.

L a  jornada ó  maniobra diaria se 
ha de d irid ir en tres partes iguales; en

aca-_



acabando la primera pueden desayunar­
se , á la segunda co m er, y  concluir la 
jornada al ponerse el Sol.

Para caéia parte d éla  jornada se da­
rà el peso de cinco libras^|(^‘ C ap  lio 
fresco : mas ó  menos según la finura 
de la Seda que se pide.
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